
En esta ponencia se analizan los factores que han contribuido a la persistente 
invisibilización de las mujeres rurales de la Costa en el Ecuador. El interés particular es 
conocer a qué responde la falta de conocimiento acerca de sus realidades, especialmente 
de aquellas del interior de la región.  
Se realiza una comparación de la invisibilización de las mujeres rurales de la Costa vis a 
vis el protagonismo del que aquellas rurales de la Sierra han gozado, tanto en cuanto a 
participación en proyectos de desarrollo rural con enfoque de género se trata, como en 
la producción de conocimiento acerca de sus realidades por parte de nacionales y 
extranjeros. Como entrada analítica se aborda la reivindicación étnica –o falta de esta- 
como factor determinante en cuanto a la brecha que existe entre la atención prestada a 
las realidades de las mujeres rurales de ambas mencionadas regiones del Ecuador; de tal 
manera que, además de las relaciones desiguales de poder entre categorías de personas, 
también se identifica a la identidad como eje transversal de la problemática.  
Lo arriba mencionado se enmarca en una perspectiva analítica de economía política, la 
cual indaga acerca del rol que el entramado de dinámicas propias del territorio, la 
composición socio-cultural, el sistema patriarcal de género, el acceso a educación, las 
agendas de desarrollo del Estado y la cooperación internacional, los modos de 
producción y el sistema capitalista, entre otros, juegan en la determinación de factores 
que han contribuido a la invisibilización de las mujeres rurales de la Costa interior y su 
participación en actividades productivas de carácter agrícola.  
Es la conjunción de todos aquellos factores, más un fuerte sesgo originado con el 
indigenismo y sostenido por el actual multiculturalismo, parte importante de lo que 
actúa en detrimento de la visibilización y protagonismo de las mujeres rurales en el 
Ecuador y que podría explicar la misma situación en el resto de América Latina y el 
Caribe, donde la cuestión rural queda reducida a la cuestión étnica y niega las realidades 
de aquellas mujeres rurales que no reivindican dicho discurso.  
 

	  


